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E l cuerpo colegiado de n iñas  
tna rt ir ízadas , de que es d ig n í ­
sima, d eo aaa  J u l i a n i t a  S an  Se- 
bas tiau , au m en ta  de u n  modo 
asombroso.

Los periódicos h ab la ro n  pri-
« , , . 1  j  in fe liz  c r ia tu ra
apa leada  cyuelmente por su  m adre  y  por el 
a m an te  de ésta; m ás ta rde ,  do o tra  n iñ a  a b a n ­
donada por sus p rogen ito re s  en el andén  de 
u n a  estación; luego ... ¿quién sabe? se h ab la rá  
de que u n  m a lvado  i a  conseguido e n t r a r  en el 
«Sagrado Corazón» y  se t a  puesto  á  com er co­
le g ia la s  como quien  come b isaltos , t i ra n d o  de 
la  cabeza h ac ia  fuera  y  dejando p e la d a  la  co­
lum na ver teb ra l.

—¿Sabe V. lo de Oáceres?
—No señor; ¿qué h a  ocurrido?
—U n a  c r iada  de servicio, p a ra  o cu l ta r  su 

deshonra,, h a  arro jado  por el com ún el fru to  
ue su s  il íc itos am ores.

—¡Cielos! u n  in fan tic id io .. .
—Y  corrupción de m enores, adem ás.
—¿ ia m b le n  eso?
—¡N atu ralm en te !  ¿Que, ess inó  corrom per 

me^nores, a rro jarlos  en u n  s it io  ta n  hediondo? 
^^Siempre ba  sido m alo  que las  n iñ a s  se p ie i-

. ¡oii, padres  que teneis  hijas! es
ind ispensab le  que no  les qu itéis  ojo, que te n ­
g á is  la  v ig i lanc ia  redob lada y  e l paso  redob la ­
do y  demas, ^
. con trario , cua lqu ie r  enem igo de la
in fanc ia  puede d a r  á  v u e s t ra  h ija  u n  ¡folpe en 
la  cabeza o en s it io  peor y , a l  in s ta n te ,  la  lle- 
y a r á a  po r  la  pos ta  a l  g ab ine te  antropológioo, 
an tropom étrico  y  au tropodecim al p ¿ ra  fo to ’ 

for^^depelo^"^^ p rev lo  el co rrespond ien te

toñct?'^^ '^^ chica?—p reg u n ta re m o s  en-

—Se l a  h a  llevado á  M adrid  el juzgado . Dice 
l u e  y a n  a  sacarle  de l a  h e r id a  no sé qué.

—A iguna  esquirla ,  s in  duda.

cuerdo fo tog ra f ía ,  ah o ra  que re-

— C am arada, pues p a ra  su p u ra r  retrato,? 
jouena h e r id a  tiene  que ser!

L a  fo tog ra f ía  ap licada á lo s  au tos  jud ic ia les  
a  h a  puesto  en  m oda la  n iñ a  J u l ia n a ,  á  quien 

y  señales «abeza con todos sus pelos

Mejor dicho; con las  señales  t a u  sólo, porque 
el pelo se lo co rta ron  á p u n ta  de t i je ra .
^  o me e x tra ñ a rá  lee r  den tro  de poco p o r  la s  
calles de Barcelona: •

Napoleón; p roveedor de 
A udiencia T errito ria l .»

Oada día nos sorprende la  p ren sa  con e l r e ­
la to  de nu ev as  desven tu ras  su fridas  por t a l  ó

cua l in fan te , adolescente ó im púbero- y  asi 
los vien tos  de la  public idad  hacen  v ib ra r  las 
n b ra s  del oorazon sensible, fcomo el soplo del 
v ien to  h ac ía  sonar en  dulcísim o acorde las  
cuerdas de las arpas  eólicas, suspendidas en los 
bosques sagrados ..

T  d ispensen  ustedes la  form a poética,
¿Que t ie n e  que v e r  el suplicio  del n iño  d é l a  

I U-uardia que p in tó  B a y eu  en los c laus tro s  de 
la  ca te d ra l  de Toledo, n i  qué el m a r t i r io  de 
b an to  Domjnguifco de Val, p in tado  en L a  Seo 
de Z a rag o z a ,  a l  lado de los crueles t ra to s  de 
que h a n  sido v ic tim as  J u l i a n i t a  y  com pañeras 
m árt ire s?

Sin  duda h a n  vuelto  los ominosos tiem uos 
de J,.araon y  de H eredes, y  apenas s i p u e íe n  
sa lv a rse  del g e n e ra l  atropello  a lg ú n  Moisés 
puesto  en cesta , como las  fresas  de Aranjues:, ó 
a lg ú n  J e sú s  huyendo á E g ip to  á  todo escape 

i^os dedos se nos an to jan  m adres  d esn a tu ra -  
iizaaas ,_ tu tores sa n g u in a r io s  y  dueñas s in  co­
razón  n i  e n t ra ñ a  alguna.

E l  sentido  m o ra l  no parece, según  afirm an ,' 
i  ero ¡ay! que el sen tido  com ún  tam b ién  an ­

da  ex trav iado .
H om ero R obledo hab ló  en e l C ongreso  del 

a su n to  y  por poco le  unen  á  los au tos  de ala 
n in a  m artir izada» .

- M i r e n  V des.—decían  en la  t r ib u n a  de la 
prensa: el defensor d é l a  duquesa  odia á  la  
inM ncia  lo mismo que su  defendida 

Y, en efecto, pa rec ía  que el je fe  re fo rm is ta  
iDa a  comerse los n iños  crudos.

E l  m ejor d ia  i r á n  al juez  de g u a rd ia  con una  
denuncia  gi-avisima:

— ¿Sabe V. lo que ocurre?
-¿•Q ué es ello?

la’ i 'eserva que exije el caso, le 
d iré  a  y ,  que en  un  es tab lec im iento  de beb idas  • 
de W ostafranchs se hace u n  com ercio ho rrib le  
con inocentes c r ia tu ra s .

—¡H orror de horrores!
—Si señor; la s  v íc tim as  son t ra íd a s  expresa ­

m en te  del ex tran je ro ,  y  cua lqu ie r  pa r ro q u ian o  
se echa a l  cuerpo u n a  de ellas p o r  l a  módica 
can tidad  de dos reales.

—T  eso ¿cómo me lo h a r á  Y .  bueno?
—Señor, ape larem os a l  ap laudido  s is tem a  de 

a lq u i la r  u n  local contiguo.
—¿Conmigo?
--Q u ie ro  decir, u n  local de a l lado; V. lo  o i­

r á  todo por el agu jero  d é l a  llave  ó por la  ga- 
te ra ,  y  te n g a  la  se g u rid a d  de que h a  de sor­
p ren d e r  in  fra g a n t i  á  los culpables.

A  jo s  pocos d ías el denunciador, el juez, el 
escribano  y u n a  p a re ja  de g u a rd ia s  civiles, pe­
gando las  orejas á  la  p a red  m e d ian e ra  «de que 
queda hecho m érito», t ien en  ocasión de escu­
ch a r  este  diá logo horrib le;

—¡Mozo!
—¿Qué va  á  ser, señorito?
—¡U na chica alemana!

_ —¡Alto ah í,  m iserab les!—dirá ,  sa liendo , el 
juez, su rg iendo  del ta b iq u e  y  rep it iendo  los 
T e r s o s  del Comendador:

los tabiques m á s  gruesos 
y  los micros m ás espesos 
se abren á m i  paso: ¡m ira!
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_P ero , señor Ju e z  ¡sí pido u n a  bo te lla  de
cerveza!

_N o te  lia  de v a le r  la  cerveza n i  el mismo
G am brin iis  ó quien fu e ra  el que la  inventó .

P a r a  sustos  no vam os á  g a n a r ,  s i esto  sigue.
E n  a lg ú n  periódico de g ra n  c ircu lación  ve ­

rem os es ta  espan tosa  noticia ;
«Llam am os la  a tenc ión  de quien  eorrespon- 

da, sobre n n  h o rrib le  delito  que, según  las  
versiones de la  vecindad, se es tá  ejecutando 
eu u n a  a r is to c rá t ica  m orada .

T rá ta se ,  no de u n a  n iñ a  solo, sino de dos 
n iñ a s  gem elas  m a rt ir iza d as  cruelniente. E l  
au to r  m a te r ia l  del t e c h o  parece ser  u n  co­
nocido D octor en M edicina, pero lo  m á s  re p u g ­
n a n te  del caso es que la  fam ilia  d é la s  v ic tim as 
p a g a  á  buen  precio a l  médico c itado  su  h o r r i ­
ble ta re a  de m u tilac ión  y  m artirio .»

Se in d ig n a rá  el público , se  f o n d rá n  en m o­

v im iento  los repOTters, se n o m b ra rá  á  escape 
u n  ju e z  especial...

P e ro  an tes  de que e l asu n to  pase a  m ^ o r e s ,  
rec tif ica rá  de es te  modo el mismo periódico;

«El hecho que ay e r  denunciam os como co n s ­
t i tu t iv o  de delito  tiene  u n a  sencilla  exp lica ­
ción, E l  doctor á  quien  denunciam os es un  
afam ado oculis ta  de l a  Córte; la  fam ilia  que le 
p a g a  su  trab a jo  qu irúrg ico  pertenece á  la  mas 
' in a juda  nobleza  y  las  n iñ a s  m a r t i r iz a d a s  no 
son o tras  que las  correspondientes á  los ojos 
de u n  ind iv iduo  de esa familia^ enferm o de ca ­
ta r a ta s  hace m ucho tiempo.»

H a s ta  a h o ra  no sabem os c u a l  es la  n in a  a 
qu ien  le  toca  el tu rn o  de m artir io .

P e ro  indudab lem en te  apa recerá  o tra  y  aun  
o tras , como el público no diga, al le er  no tic ias  
de esa clase; , .

—¡Q u é n iñ a m a r t i r iz a d a  u i  que n m o  m uerto!

L uis ROYO VILLANOVA.

FRA.GMENTO

( d e l  p o e m a  i n é d i t o  E l  am or y  los 7iervios.)

¿Y tii m e pides, L ola , 
la  h is to r ia  áe m is ín tim os am ores, 
que fueron  muchos, pero  fueron  flores 
con que u n  ram o  form é p a ra  t í  sola?

P ues ,  an te s  de em pezar, yo te  confieso 
que eres, L o la  querida, 
e l ún ico  am or g ran d e  de m i vida, 
de m i e te rno  dolor el contrapeso 
y  que cifro  en tu s  ojos m is  p laceres 
y  en cada paso  tu y o  pongo u n  beso.

Y  después, com placiente á  tu s  p reg u n ta s ,  
t e  h a r é  mi confesión, s i as í lo quieres. 
Q aise  m ucho á m uchísim as m ujeres ,..
¡Hoy te  quiero á  t í  m ás que á  todas jun tas!

Los que fu e ro n  testigos de m i in fanc ia  
y  am igos de con tar  lances ex traños 
de m i precocidad, me h a n  referido  
que yo h a b la b a  de am or á  los seis años 
’y  conste  que el decirlo  no es ja c ta n c ia  
‘e lo  precoz que he  sido,)

De n iño  am aba  y a  con g ra n  violencia; 
m as, en la  adolescencia, 
en  frenes í tocaron  m is  pasiones; 
e n te ra  dediqué m i in te ligencia  
á  exp lo ra r  fem eninos corazones; 
y  u n a s  veces querido, o tras  odiado, 
á  los dulces am ores de l a  t i e r ra  
to d a  la  ju v e n tu d  h e  consagrado,

y  un as  veces en paz , y  o tras  en g u e rra ,
¡sólo tú  y  yo sabem os lo  que h e  amado!
P u e s  te  rejjito  lo que y a  h e  ju rado , 
m i herm osís im a Lola:
¡que todos los delirios que h e  soñado 
los recojes t ú  sola!

M as ¿cuál se rá  el en igm a m isterioso  
de ta n ta  sed  de am or y  de belleza?
T e confieso el pecado con franqueza:
Lola , yo soy nerv ioso , m u y  nerv ioso .

Con'estos nerv ios  míos, 
que se líie a l te ra n  s in  cesar, herm osa, 
l lego  á  so ñ a r  que h a y  m ares  donde h a y  n o s  
y  siento inexp  icables desvarios 
y  antojos de l lo ra r  por cua lqu ie r  cosa.

Así, cuando yo adoroj 
pongo á  m i am or d is tan te  como el cielo 
y, s i ella  es u n  tesoro, 
m e vuelvo m ás celoso que u n  Otelo; 
y , v iceversa , cuando a l pecho mío 
cobija con sus a las  e l hastio , 
por mucho que m e qu ieran , 
de la s  m ujorea  y  el am or m e río
y  las  caric ias  y a  m e desesperan,_

Y  son m is nervios, L o la  de m i v ida, 
u n a  locomotora,
quo á  poco de p a r a r  corre ensegu ida 
á  sesen ta  k ilóm etros  p o r  h o ra .

R i c a r d o  J .  CATARINEU.
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P R O T E C C IÓ N  A L  A R T E , p o e  C i l l a ,

. Vd.-'.yp ten g o  60 años ¿y qué soy? T e ­
n ie n te ;  T  es porque el a r te  m i l i ta r  e:stá perdido, y  
m ie n tra s  no  se p re s te  m á s  p ro tección  al a r te . . .

P u e s  se la  llevé á  M ario, y  m e dijo 
que  no  p o d ía  rep rese n tá rm e la .  Y  es que 
aqn i,  m ie n tra s  no se p ro te ja  a l  a r te . . .

—P o rq u e  a r íe  ¿sabes tú ?  e s tá  oerd io  Y  
sto  que aq u í n ad ie  p ro te je  a l  a r te .  m ie n tra s  que e l gob ie rno  no diga- voy  á  t>i'o •

te je r  a i  a r íe . . .  ® J

Ayuntamiento de Madrid



<;f m a n a  CO M ICA 389

P A R A  V ERA N O , p o e  F ohs

F ig u r ín  pava veran o , 
fresco , a le g re  y  vaporoso. 
( P a r a  e l las  se r ía  fresco, 
p a t a  los dem ás...  1« otro .)

Ayuntamiento de Madrid



lYA ESCAMPA!

L a  n i ñ a .

L a  m a m á .

R a m ó n . 
L a  n i ñ a .

R a m ó n . 
L a  m a m á .

R a m ó n .

L a  n i ñ a . 

L a  m a m á .

R a m ó n .

L a  n i ñ a . 
L a  m a m á . 
R a m ó n .

L a  n i ñ a .

L a  m a m á .

L a  n i ñ a . 

R a m ó n .

L a  n i n a . 

R a m ó n .

L a  m a m á , 

R a m ó n .

L a  n i ñ a . 

R a m ó n .

L a  m a m á . 
R a m ó n . 
L a  n i ñ a , 

R a m ó n .
L a  m a m á . 

R a m ó n .

L a  m a m á . 

L a  n i ñ a .

R a m ó n .
L a  m a m á .

R a m ó n .
L a  n i ñ a . 
L a  m a m á .

¿H au  llam ado?... E l  corazón 
m e dice que es Ram oncito .
¡Justo! ¡Aquí es tá  el pobrecito!... 
¡y u e  buen muoiiado ds Ram ón!

¡Felices! _
¡Cuánfio placer!..,

„  . {Dándole la mano.)
tiraoias.

P o r  fin i a  querido 
v isitarnos.

H e  subido 
porque em pezaba á  llover; 
A gradezco la  visita,.
P u ra ,  cógele el sombrero.
S ién tese us ted  lo prim ero .
A quí, a l  lado  de P u r i ta .
-r, , (Colocándole la silla.) 
-CiSta la  ta rd e  ta n  m a la  '
y  ta n  c ruda .. ..

Sí; m u y  cruda.
Ahoi-a la  l lu v ia  es m enuda.
E s  m enuda, pero cala.

(Sacudiéndose.) 
¿ v e s  s i ten ía  razón, 
m atná, cuando te  decía?...

Í"Quién te  anunció  que venía 
Mamoncito?
. ¡El corazón!

¿Sí?... D ifíc il no  lo ¿a lio .
Yo la  l lu v ia  p resag iaba  
desde ayer . Me lo  anunc iaba...

-¿Su a fá n  de venir? ...
— . No: u n  callo.

, ü/S el p rim ero  que nota ...
¿Le duele?...

_ ¡No h a  de dolerme!
-r ues SI he tenido que hacerm e 
un  agu jero  en la  bota.

(Enseñando elpié.)
¡ i  e s taban  nuevas!.,,  '

"Verdad.
■51 m a coge un  aguacero, 
claro, p o r  e l agujero  
se m e cuela la  hum edad.
P o r  m ás de que piso bien, 
me constipo.
Ai 1 • . ¡Q ié  desgracias!

¡Atchis! (Est07-nudand0.)
[Jesús!

„  M uchas grac ias .
¡y u e  Dios le  h a g a  un  .santo!

¡Amén!
• r,. , , (I'ausa.)
{Pínchale, n ina ,. .)

¿Y qué ta l
su tía?

_ M ala. ¡Es tan  vieja!...
¡He oido que á  u s te d  le  deja 
a  su  m uerte  un  capital!
Creo que u n  m illón  me ap ro n ta  
¡De veras!
,  ¡Qué fortanón!
(¡oacale conversación,

E S C E N A  D O M E S T I C A ­

L A  K IÑA.

L a  m a m á ,

R a m ó n . 
L a  m a m á .

R a m ó n . 
L a  m a m á .

R a m ó n . 
L a  m a m á .

R a m ó n .

L a  m a m á .

R a m ó n .

L a  m a m á

R a m ó n . 
L a  m a m á .

L a  n i ñ a . 

R a m ó n . , 
L a  m a m á . 

R a m ó n . 
L a  m a m á . 

R a m ó n .
L a  m a m á . 

R a m ó n .
L a  m a m á .

R a m ó n .

L a  m a m á . 

L a  n i ñ a . 
L a  m a m á .

R a m ó n .

L a  m a m á . 
L a  n i ñ a . 

L a  m a m á .

P u r i t a ,  no seas  tonta!)
P u e s  yo, aunque  ta rde  le  vea, 
no  le  olvido.

(¡Así! ¡Así!,..)
. (.Animándola.)

¿bigue ciiispeando?...
,  Sí.
A un parece que chispea, (Fausa.)  
¡P icaron!...  Sé lo  que pasa.

®stá u s te d  u n  buen  suietot, . 
¿Que sabe usted?

E l objeto 
que t r a e  a, us ted  á  es ta  casa.
¿Qué traigo?..,

¡Pues bueno fu e ra  
que yo ig n o ra ra ! , .  ¡Ah, g ra n  tuno! 
i  o no tra ig o  objeto alguno; 
n i  p a ra g u a s  tan  siquiera.
P a r a  u n a  m a d ie  no h a y  redes 
en am or. Sé á  lo que asp ira , 
y  sé que P u r a  suspira , 
y  que se en tienden  ustedes.
Cuando nace u n a  pasión 
y  crece, s igue  creciendo, 
h a s ta . . .  ¿Me entiende?...
T, . Y a  entiendo.

¡Demonio, qué chaparrón!
(M irando á la  ven tana .)  

Usted y a  sabe vivir, 
y  s i P u r a  es su  m ujer 
cum plirá  con su  deber...
¡Claro, pues no h a  de cumplir!
E l la  siem pre es tá  bordando,, 
y  toca  el piano u n  poco...
Y a sabe R a m ó n  que toco.
¡Parece  que v a  escampando!
¡Usted es guapo!
_  , E s  merced.
X u n  chico lis to .

¡Qué escucho! ' 
^ n  lin, que va le  u s te d  mucho.
E s  favor que me hace usted.
Que es bella  á  la  v is ta  sa lta ;

(Señalando á la  n iña .)  
que us ted  la  adora  im agino , ' 
y  qu iero  ab r ir le  camino,,,
(Eso es lo  que m e hace fa lta .)

, (M irando á la  pu er ta .)
b e ra  su  ánge l tu te la r .
¡Mamá, p o r  Dios!...

T, . , , , i ^ 0 |  q i e  lio!
Jraes SI no te  a labo  yo, 
di, ¿quién te  debe alab a r?
No es ped igüeña  n i  avara .
U sted  verá ...

¿No h e  de ver?. .
J l a  p a rad o  de llover...
¡Voy á  ap rovechar  la clara!

,  ('Fa.ve corriendo.)
¡ i  se m a rc h a  de rondón!
¡Sin despedirse y  corriendo!...
¡Si te  lo e s tab a  diciendo!
¡Buen p illo  es e l t a l  R am ón!

JosB  JA O K SÓ N  VEY Á N .
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«CAVALLERIA RUSTICANA^

A  M I Q U E R ID O  AMIGO B L  D IS T IN G U ID O  S P O R T M A N  D , . R A M Ó N  B A R E O S .  ,

A  usté , querido R am ón, 
que m o n ta  con t a l  so ltu ra  
y  con ta n ta  perfección^ 
con taré  m i desven tu ra , 
s i rae p re s ta  su atención .

Como yo no sé m ontar^  
sostenerm e a llí no puedo. 
No m e quieiro descrism ar 
y  le  tengo  m ucho miedo 
s in  poderlo  rem ediar.
E l decirlo  no me hum illa : 
no  soy C id  y  no  ba ta llo  
y  u n a  vez puesto  en la  silla, 
se  v a  es trechando  C asti l la  
delante de m i  caballo.

Como pueda yo i r  á  pié, 
á  ta l  m edio  no  recurro , 
y  en e l trance ,  siem pre opté 
desde luego  por el burro . 
¡Sim patías! ¡Ya ve usté! 
M as ¡ay! Que por m i dolor, 
nac ió  en  m i pecho e l am or, 
y  por ver la  es tre l la  raía, 
com etí u n a  to n te r ía  
d© la s  de m a rc a  m ayor.

L a  m nchacha esté, d is tan te . 
E Í  cam ino está, m u y  mal, 
y  yo, rendido y  am ante , 
quise hacerm e el e legan te ...  i 
'¡y o ja lá  no h ic ie ra  tal!
É n  el jaco  de u n  vecino 
me subí aterro rizado , 
y  p a r t í  por el camino, 
yendo á  paso  reposado 
p a r a  no perder  el tino.
¡Que piernas! ¡Que posición! 
Me doblaba, m e vencía ,.,  
y  s i dab a  u n  estivón, 
el pobre biciio co rría ...  
dándom e la  desazón.
P o r  el tem or de caer, 
los lom os le  a ta ra z a b a  
y  él... ¡empezaba á  correr!
T  yo^ infeliz , s in  saber 
á  que san to  le  rezaba .

P eg ó  un  sa lto  el m a l  rocín, 
p rovocando as í m is  quejas. 
¡Yo pasé la s  de Caín, 
a g a r rá n d o m e  á  la  c r in  
y  lo m ism o á  la s  orejas!

Vióse, por fin, la  a lquería  
donde mi am ada  vivía, 
y  fu i  t a n  solem ne zote, 
que quise sa lir  a l tro te  
p a ra  v e r  s i me lucía.

P ero  apenas é l sintió 
la  espuela, salió  escapado, 
de m ano se levan tó  
y...  n ad a . . .  ¡que me tiró  
sobre u n  p a ja r  el malvado!

M altrecho  m e presen te  
á  la  dueña  de m i fé, 
que esperaba en la  v en tan a ,  
cojo, y  con la  am ericana  
m anchada  de no sé que.

A nte e l dulce lu m in ar  
que po r  sus  ojos desprende, 
m e hizo la  chica ju r a r  
el no vo lver  á  m on ta r . . .
(en an im ales , se entiende).

De modo, m i b u e n  R am ón, 
que s i rec ibe  a lg ú n  día 
m i esquela de defunción, 
afirme, y  te n d rá  razón, 
que h e  m uerto  e?i in fan ieria .

J osé M.“ d e  LA  TORRE.

E L  TRAGO DEL LA TIN

E r a  de la  p ie l del demonio aquel g ra n u ja  de 
chico; uo h a b ía  t ra v e s u ra  que é l no conociera 
n i  dejaba en-paz á  nad ie  en la  calle, y  ra ro  era  
e l d ía  en que su  pelo ta  de baque ta  no h ac ía  en 
los c r is ta les  de las  tien d as  a lg ú n  agujero . A sus ­
t a r  á los pacíficos t ran se ú n te s  con garbanzos 
de pega; colocar en los ra iles  del t r a n v ía  fós ­
foros de trueno , pava que es ta l lasen  con la  p e ­
sadum bre del coche; a r r im a rle  á  los aguadores  
zu rr iag azo s  en, la s  p ie rnas  y  sa lir  á  escape h u ­
yendo de la  p a tad a  a s tu r ian a ;  a ta r le  á  los pe­
r ro s  botes vacíos de ho ja  de la ta ;  cuan tas  m a ­
r ru l le r ía s  h a i n v e n ta io  la  ciencia de la  v a g a n ­
c ia , re su l ta b a n  cosa de poca m o n ta  pai'a el m uy

Pi l la s t re  del zaga lón , ve te rano ’en  toda  su e rte  
e g ranu jadas .  Y a  se le  conocía la  f a l ta  de un  

pad re  que le h u b ie ra  m edido las  cos tillas  con
u n a  vara ; su pobre  m adre  no  pod ía  t ra e r le  al 
b u e n  camino, y  en  vano  el m aestro  cas tigaba  
frecuen tem en te  a l  m uchacho, no consiguiendo 
o tra  cosa sino que el muchacho m e n u d ea ra  m ás 
su s  novillos; a l  cabo, t ra s  de m uchos años de 
in ú t i le s  clam ores, quiso  Dios ap iad a rse  de la  
in fe liz  m u je r  y  la  envió un  sa c r is ta n  amigo, 
q ae  se ofreció á  m e te r  en c in tu ra  a l tu n a n te ,  
colocándole de m onaguillo , en  la  sa c r is t ía  a  íin 
de te n er le  siem pre a l  lado...

C laro  es que, como rez a  fundadam en te  el p ro ­

verb io ,  que el genio  y  la  f igura  h a s ta  la  sepu l­
tu ra ,  e l d ia n tre  del mozo continuó ta n  m a r r u ­
llero  y  ce rr il  como siem pre, s in  que le  im por­
t a r a n  u n  p ito  la s  cejas fruncidas , el gesto  de 
v in a g re  y  la s  voces con que su superio r  ge rá r-  
quico le recibió a l da r le  posefiión de su  p laza , 
y  en cuan to  el chico se en teró  de las  en tradas  
y  sa lidas  y  averiguó  los r incones de la  sa c r is ­
t ía ,  t ras lad ó  sus rea les  á  la  ig les ia , tom ándola  
p o r  nuevo campo de sus h aa añ a s .  E l  sa c r is tá n  
echó de v e r  enseguida la  p resencia  del rapaz; 
l a  p as ta  de la s  hos tias ,  que an tes  cund ía  una  
a troc idad , se acababa  ahora  ensegu ida y  el v i ­
no, e l b u e n  vin illo  generoso de color de topa­
cio que se u sab a  en la  m isa , m archábase  por la  
p os ta .. .  E l  au to r  de es tas rap a ce ría s  era  in d u ­
dab lem en te  el nuevo  m onago; no cab ía  duda.
Y  el pobre hom bre, to rn á n ío s e  todo ojos, ace­
chaba a l t ru h á n ,  v ig ilándo le  con disim ulo, p a ­
r a  so rp renderle  com etiendo el delito y  descar ­
g a r  sobre  su  cabeza el peso de su  ira . . .  P e ro  el 
pez no m ord ía  el anzue o, e l mozo no caía , y  el 
sa c r is tá n  se dev an ab a  los sesos p regun tándose  
cuándo rea liz ab a  sus h u r to s  el im pen iten te  
acó lito  .. Y  en estas, b a jab a  de lo lindo la  r e n ­
t a  de re c o r ta d u ras  y  de clare te , h a s ta  el pun to  
de que y a  el p rim er te n ien te  llegó  á  perca ta rse  
de que a lgu ien  m á s  que los sacerdotes  en c a r ­
gados del culto , consum ía á  d iario , s iqu iera  no 
acom pañara  e l acto de oraciones n i  lo l lev ara  
á  cabo delan te  d é lo s  fieles.
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U n  d ía , á  pun to  de que se p rep a ra b a  en el 
tem plo  u n a  g ra n  función  con orquesta  y  co lga­
duras , de esas que revue lven  u n a 'sae r is t ía ,  el 
sa c r is tá n ,  que y a  se la  ten ía  u rd id a  a l  rDuolia- 
oho, le  en tregó  la  llave de la  cueva y  le  dijo 
con abso lu ta  na tu ra lidad :

—M ira, tom a; coje u n a  bo te lla  y  b a ja  á  lle­
n a r la  a l b a r r i l i to ,  que el v ino  que ten íam os 
aq u í se  b a  concluido... Yo voy  á  p re p a ra r  el 
a l ta r  m a y o r  m ien tras ...

E l  ga lop ín  tom ó la  llave, cogió u n  casco y  se 
la rgó  h ac ia  la  cueva por el po r ta l ,  en ta n to  que 
e l sac r is tán ,  arram b lando  con dos candeleros, 
se en tró  en el tem plo á  p re p a ra r  la  función so­
lem ne que com enzaría  pasado u n  ra to . .  Al chi­
quillo le ba ilaban  los ojos de contento; en dos 
sa ltos  se p lan tó  en la  cr ip ta , ab r ió  la  puerta , 
que dejó en to rnada ,  y  aprovechando la  t ib ia  
luz  que lleg ab a  por u n a  v e n ta n a  enc lavada  a l 
r a s  del p iso de la  calle, searrod illó  delan te  del 
b a r r i l  y  llenó la  botella, cerrando la  esp ita  una 
vez que vió el r iqu ísim o mosto rebosando. L u e ­
go, s in  v a r ia r  de postu ra ,  se  em bauló  u n  trago  
reg u la r ,  in te rrum piendo  el glií g lu  p a ra  reco­
b ra r  la  resp irac ión  y  m urm urando  con deleite, 
cas tañe teando  la  lengua :—¡B uenapieza  es este 
vin illo ...  Y a  te n ía  yo g a n a  de echarle  el ojo en­
cima!.. Satisfecho e l apetito , to rn ó  á  colocar la  
v as ija  en la  espita , p a ra  reem p laza r  la  rac ión  
que acab ab a  de tra je la rse , y  después dejó la 
c r ip ta  y  subió  en o tros cu a tro  brincos los ru i ­
nosos escaloncillos de p ied ra  que te rm in ab a n  
en e l portal.. ,

P e ro ,  el b ien  gozado 'hab ía  dejado en su  es­
p í r i tu  hue l las  m u y  profundas.. .  A quel vinillo 
generoso e ra  u n a  m arav il la . . .  Sin darse  él 
cuen ta , se re la m ía  d e  gusto  con sólo recordar  
la  libación.. Y  el caso e ra  que el h ab e r  bajado á 
la  cueva se debía á  u n a  p u ra  casualidad, á q u e  
sin duda e l sa c r is tá n  con la  función de por la  
m a ñ a n a  no tuvo  tiem po á  prim eva h o ra  de ocu­
parse  de t a l  cosa... Y a  se lo  dijo u n  com pañe­
ro , que, como él, dab a  t re s  y  r a y a  a l  m ás g ra ­
nu ja .. .  E l  p a jare te  dsl b a r r i l  podía m u y  bien 
re su c ita r  á  u n  m uerto ...  N ad a .. .  nada .. .  ¡Sabe 
Dios cuando vo lv e ría  á  echar  la  v is ta  encim a 
al tone l y, p o r  s i acaso, convenía  em bau larse  
el ú lt im o  tragu ito !

Y  em pinando el codo, m urm uró  con un  r e ­
pen tino  a r ran q u e  de su  in g e n io  de g ranu ja :

— E t ciim xp ir ita  túo.
P ero ,  á  la  vez que ap licaba  los lab ios  á la  

bo te lla , estalló  d e t rá s  de la  p u e r ta  u n a  voz 
b ronca  que g r i ta b a  .Amen, y  u n a  p ie rn a  surgió 
d s  la  som bra, a rr im ándo le  a l m uchacho en s a l ­
v a  sea  la  parte , u n  p u n ta p ié  m ay ú scu lo , ,que le  
m etió  de rondón  en la  sacris tía ,  s in  p e rm itir le  
rea liz a r  su  deseo, apareciendo ju n to  á  la  pa ­
red  h u n d id a  en la  oscuridad  la  ir a c u n d a  figu­
r a  del sa c r is tá n ,  que h a b ía a g u a rd a d o  desde su 
escondite  el paso  del acólito . Y  aque lla  m a ñ a ­
n a ,  an tes  que en la  ig lesia , hubo o tra  solem ne 
función  de desagrav io  en la  sacris tía .

A lfonso  P E R E Z  N IE T A .

A H I VA  ESO

Sólo tenem os, señores, 
por n u e s tra  m a la  fortuna , 
do s  ó t r e s  buenos autores.
E n  cambio, tenem os una  
m u lt i tu d  de im itadores.

No quiero l la m a r la  horda  
ó Uirha necia y  avdaz  
que s in  cesar se desborda] 
sólo d iré  que es capaz 
de im ita r  a l S u rsu m  corda.

E sa  p laga, á  m i en tender, 
s i algo copia ó algo iñ iita  
es p a ra  echarlo  á  perder, 
lo  cual, á  m i parecer, 
no  tiene  g rac ia  m ald ita .

No h a y  coplero ó r im ador 
que no p re tenda ,  á su  modo, 
im i ta r  á  Cam poam or.
A qu í lo im itam os todo. .
Si es m alo...  ¡ tan to  mejor!

C ada loco con su  tema. 
A unque el a r te  se  desdora, 
cop iar es nues tro  s is tem a,..  
¿Quién no h a  esc r i to 'su  dolora

ó su  pequeño poema?
Que es g rav e  el m al,  se 'tra s -  

[luoe;
m as cunde y  se reproduce. 
Todo e l m undo se contag ia .
E l  que no im ita  traduce; 
e l que no traduce ,  p lag ia .

D e ta l  modo, ¡oh Verem undo!  
el im i ta r  nos complace, 
que escrib ió  u n  genio  fecundo 
u n a  hum orada .. ,  ¡y ya  hace 
hu m o rad a s  todo  el m undoí •'

Y  ¡es claro! en la  ac tu a lid ad  
es el género  que p r iva
como iMtima novedad.
No teS.emos inven tiva , 
no, señor...  ¡ni dignidad!

¿H ace u n  au to r  algo bueno 
que su byuga  y  que da el opio? 
P.ues, nada ,  sobre e l te rren o  
querem os hac e r  lo propio... 
ó, m ejor dicho, lo ajeno.

Y  sin  respe to  a l lenguaje , 
nos lanzam os á  escrib ir

llenos de env id ia  y  coraje...
¡No podemos consentir  
que nadie nos aventa je!

Si a lgu ien  su ingenio  acred ita ,  
esa  ca te rv a  m engua.la  
se desespera  y  se i r r i t a  
y, creyéndose hum illada, 
p a ra  venga rse . ..  ¡le imita!

Y-al im ita r le ,  señores, 
como tien e  el don funesto  
de no en tende r  de prim ores, 
v a  y  pone de manifiesto  
sus  fa l ta s  y  sus  errores^

Y  de esa  m a n e ra  tom a 
la  v enganza  que desea.
N o hablo , por desdicha, en bro-

[ma.
Si h a y  a lg u ien  que no lo  crea, 
que con s u  pan  se lo coma.

E n  todo, p o r  n ues tro  mal, 
influye esa tu rb a  aleve 
de u n a  m a n era  fata l. 
¡D esgraciado  e l que se a treve  
á  h a c e r  a lgo  orig inal!

L u ís  R O D R IG U E Z  C A B RERO .
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E L  RESPONSO

■ • V,
. V

A unque v ib ra  el g u ita r r i l lo  
COQ pulsaciones alegres, 
que se ex tieuden  por. la s  calles 
del pueblecito  que daerm e; 
aunque  al com pás d é la s  cuerdas 
Ir Jota s a l ta  valien te  
del corazón de los mozos, 
y  resuena, como siempre, 
v ib rando  en su son guerre ro  
algo  que á  español trasc iende 
y  que difunde en la  sangre  
quijotesco im pulso de héroe, 
nadie en el pueblo la  escacha, 
n i  la  ap laude , n i  la  siente , 
y  en la  calle so li ta r ia  
sus  francos tonos se pierden. 
«Que toquen  el g a i ta r r i l lo  
á  la  h o ra  de m i m uerte , 
que en vez de responsos, oyeu 
jo ta s ,  los aragoneses.a 
E a tá  ce rrada  la  noobe.

y  la s  es tre llas parecen 
chispas, que s a l ta n  del velo 
que a l  b ri l lan te  día  envuelve 
y, como llu v ia  nublosa, 
en polvo de luz  descienden.

Al p ié  de la rg a  ven tan á  
de pesadas re ja s  verdes, 
se  h a l la ro n  N iscon y  Pab lo  
por u n  a z a r  de la  suerte .
Que aque l v e n ta n a l  pesado 
es de u n a  chíquia, lo adv ierten  
sus en tre lazadas  m a tas  
de jazm ines  y  claveles.
Silbó Nisconj silbó Pablo , 
m irá ro n se  f ren te  k  frente 
y  con ch ispeantes ojos, 
y  tem blona voz, dijeronse: 
—¿Qué buscas aquí?

—L o mío.
—V a á  h a b e r  coces, con que 

— ¡Cá da-berlas! [¡vete!

— P u s  a c u a n ta  ,, 
Se oyeron pa lab ras  fuertes , 

pataleo , resoplidos, 
golpes, el c ru jir  del muelle 
do u n a  nava ja , después 
u n  grico... y  ca lm a de m uerte . 
T  dom inando el.s ilencio  
a l lá  á  lo lejos, perdiéndose 
e n t re  la  obscura  d istancia, 
la s  no tas  le janas, tenues, 
que s a l ta n  del g u ita r r i l lo ,  
y  en el a ire  se revuelven.
T  la  ron d a lla  se acerca, 
e l son se ap rox im a y  crece, 
y  m ien tras  P ab lo  agoniza  
u n  c a n ta r  nace valien te .
«Que toquen  el g u ita r r i l lo  
á  la  h o ra  de m i m uerte , 
que, en voz de responsos, oyen 
jo ta s  los aragoneses.»

Adolfo  LTJNA.

A L  QUITE

U n  sab lac is ta  feróz 
que  v ive  de lo que saca 
á  la s  personas  sensibles, 
m e escribió ay e r  es ta  caria:

«R espetab le  señor mío: 
d e  la s  cosas que m e pasan  
q u is ie ra  poderle  dar 
u n a  idea  aproxim ada 
á  íin de que com prendiese 
la s  ho rrib les  círciinsfancias 
en que estoy desde el comienzo 
de ¡a p resen te  sem ana, 
j  H ac e  se is  días que llueven 
as  penas y  la s  desg rac ias  • ' 

so b re  mí, de u n a  m a n e ra  
t a n  pe rs is ten te  y  t í in .. . b á rb a ra ,  
q u e e lf lá fu a m e  l le g a  a l cuello 
y  y a  la s  fu e rza s  m e fa ltan .

Mi esposa dio á  luz  el lunes, 
á  la s  diez de la  m añ an a ,  
dos n iñ a s  que son los núm eros 
doce y  trece  de la  (anda.

E l  m a r te s  vino m i 'su e g ra '  
y  al observar  que en m i casa 
no quedaban  y a  m á s  muebles 
que t re s  s il la s  y  dos cam as.

y  u n  sofá desvencijado 
y  u n a  m esa derrengada , 
me llam ó b ru to , ho lgazán , 
im bécil y  papana tas  
y  m e señaló después 
sus  diez uñas en ]a  cara.

E l  miércoles recib í 
t r e s  tai-jetas respa ldadas 
;>or otros tan to s  inglese!^,
. os cua les  me am enazaban  
con rom perrüe tre s  costillas 
(es decir, u n a  por barba) 
s i fa l ta b a  nuevam ente  
á  m is p rom esas sagradas.

E l  jueves  llegó e l casero 
y, a l ver que no le  pagaba, 
m e llam ó pillo  y  se faé  
hecho u n  t ig re  de B engala  
á  ex tende r  las  papele tas  
p a ra  que me dcsahitciaran.

E l v ie rnes, u n  alguacil, 
con form as m u y  destem pladas, 
m© en tregó  u n a  c itac ión  
que m e comí s in  ta rd a n za ,  
pues con el cons tan te  ayuno, 
mi v is ta  e s tá  ta n  tu i 'bada, 
que cua lqu ie r  cosa que veo

se m e lig a ra  u n a  hogaza.
Y , en fin, p a ra  que acabase 

d ignam en te  la  sem ana, 
h o y  sábado m e h a n  salido 
seis diviesos en la  espalda.

¿Le parece á  u s té  que puede 
h a b e r  m ayor abundancia  
de desdichas? ¿No es verdad  
q n e s o y b ie n  digno de lá s t im a  .. 
y  de que me m ande  u s té  
á iez  duros que mé h acen  fa lta?

Y  acabo de con tes ta r  
á  la  ep ís to la  copiada:
«Muy señor mío: y a  veo, 
por lo  que dice en su  carta ,  
que abundan  de im  modo atroz , 
en  su cuerpo y  en su casa, 
los g ranos , los arañazos, 
los,d isgustos, la s  desgracias, 
la s  penas, la s  privac iones, 
la s  te rr ib le s  am enazas...
P e ro  estos no son m otivos 
pava que p ie rda  la  calm a, . 
pues h a y  u n  re f rá n  que dice: 
¡que lo que abunda  no daña!

T o m á s  CAMACHO.
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U N  A BU SO  D E  P O D E R  
ó L A  M U E L A  D E L  S U L T A N

S a  M a g es ta d  Im p er ia l ,  
ru g ie n d o  como u n  chaca l. S o líc itos  y  esca m ad o s ,  

se  p re se n ta n  s a s  cr iados.

%{anda, loco de dolor, 
q ue  le  t r a i g a n  u n  doctor

P e r o  a n te s  q u ie re  saber  
s i te n d rá  que padecer.

SU eunuco  en  qu ien  lo en say a  
n i  ch i l la  n i  se desm aya.
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( a r r e g l o  i>e l  a l e m a s  
P O E  D . R a m ó n  E s c a l b r . )

Tam poco i a  fa v o r i ta  
s e  h a  quejado  ¡pobreoita! Y  tam poco  el G-ran V is ir  

d a  seña le s  de  su frir .

Todo á  a t ra v e r s e  le  impele, 
p e ro  lo  p ru eb a .. .  ¡y le  duele!

— ¡Por SU in fo rm e  eng añ ad o r  
q a e  m u e ra n —el S u l tá n  g r i t a — 
el V isir , la  fa v o r i ta  
y  e l eunuco y  ©1 doctor!

A.si pagó  aq u e l  ca im án  
de su s  s ie rv o s  la s  la rg u e za s .. .  
y  costó  c u a tro  cabezas 
u n a  m ue la  del S u ltá n .

i
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CHIRIGOTAS

C o r r e s p o n s a l e s  e x c l u s i v a m e n t e  e n c a r g a d o s  
d e  l a  v e n t a  d e  L a  S e m a n a  C ó m i c a .

E n  Barcelona:

D .  JU A N  TASSO
K io s c o  d e  l a  3 ^am b la ,  f re n te  á 

l a  ca lIc  d d  ‘h o s p i t a l .

E n  Madrid:

D. Jü L U N  RODRIGUEZ

TesOlo 5, bafos.

Solución al Jeroglifico tipográfico  de la  se ­
m a n a  pasada.

E S l 'E  M ES E S  D E  T K E I Í 5T A  D I a S
H a  sido el p rim ero  en m a n d a r  l a  solución 

e x a c ta  el señor don Jo sé  P onsa ,  de Barcelona.
A quién , conform e á lo p rom etido, dam os .. 

n ues tro s  m ás sinceros plácem es poi' su  ac tiv i ­
dad, ta le n to  y  pene trac ión .

Se h a l la  en B a rc e lo n a ,—4 donde lia  venido 
á, p resenciar  el es treno  de su  com edia Un hom ­
bre serio, que se verificará  es ta  noche en  el 
N o v ed a d es—el celebrado esc r ito r  y  querid ís i­
m o colaborador y  am igo nues tro ,  I). A ntonio  
Sánchez Perez ,

_ji Va Vd. á  es ta r  muclio tiem po  en t re  noso ­
tros?'—le p re g u n té  e l o tro  d ía  a l  e s t re c h a r  su 
m ano.

—Si m e s ilb an  el ju e v es  p o r  la  noclie^—me 
con testó—m em arc lio  el v ie rnes  por la  m añ an a .

De modo que y a  sabem os que Sánchez P orez  
no se m archa  el viernes.

Y  que la  sem ana que v iene  podrem os hon ­
ra rn o s  publicando  u n  t ra b a jo  del aplaudido 
a u to r  de Un hombre serio.

A si sea.

O b k a s  ü e c i e i d a s . — Jí'wet'e músicos clásicos y 
.leis artistas españoles. E l  soñor D. E nrique  
Sánchez T orres, au to r  de este  l ib ro —que fo r ­
m a  p a r te  de la  Biblioteca p o p u la r  del filarm ó­
n ic o -s ie n te  la  m úsica  como pocos y  ju z g a  por 
lo g en e ra l  con rec to  y  excelente o r i te r is ,  s in  
que esto qu ie ra  decir que estem os en  todo  con ­
form e con sus afirmaciones. ¡L ás tim a que el 
Sr. Sánchez Torres no  se ded iqae á  ju z g a r  a l ­
go que no  esté  y a  juzgado! P rec io  del libro; 
1 pese ta .  . _

In tim as,  colección de bellís im as poesías, en 
que A r tu ro  R eyes  dem uestra  u n a  vez m ás .sus 
excelentes dotes de poeta  serio  y  concienzudo. 
Si el espacio lo consiente, en  el núm ero  p ró x i­
mo reproducirem os u n a  de las  m ás l indas  com­
posiciones del libro. P recio : 1 peseta.

Si cuando pides celos á  t u  am ad a  ' 
n o ta s  en su. sem b lan te  palidez 
es que te  engaña: s i por el con tra rio  
t a n  tran q u i la  la  ves... 
no te  ñes tampoco, que es posible 
que te  engañe  tam bién .

Si la s  señales  quedaran  
de los besos que te  h a n  dado, 
¡cómo te n d r ía s  la  cara!

E . GAM BOEINO,

H ablem os ah o ra  de m i pleito.
Como Vdes. saben , e l nám ero  de la  sem ana  

que v iene—prim ero  del segundo tom o del p re ­
sen te  a ñ o —te n d rá  humos- y  p re tensiones  de 
ex trao rd inar io .

C ons tará  de 32 pág inas, la  m i ta d  de las  cua­
les  co n ten d rán  dibujos de Cilla , Cuchy, M e-  
cac7tí.s,Pons, Escaler, ikíeíitónffonzaíez, Luque, 
P a h is sa ,  L ag o , F ig u e r ,  etc , f igu rando  en la  
o t ra 'm ita d  a r tícu lo s  y  poesías de P icón, P a l a ­
cio, T aboada, G uim erá , López Silva, Sánchez 
Perez , A nsorena, P ita rra ,  Royo, Codolosa, 
C onstan tino  Gil, B lasco, C a ta rineu ,  E strem e- 
r a  y  o tros m uchos que no recuerdo  en este  
m om ento.

E n  cuanto  a l  precio, y a  lo saben  Vdes: 85 
céntim os. P a r a  los corresponsales y  vendedo­
res , 25. P a r a  los suscrip to res , g ra tis .

Y  ahora .. .  s igam os hab lando  de m i pleito. 

***
¡Oh, desgracia! ¡oh dolor! L á g r im a s  m ía^ ...  

A l l le g a r  á este pun to , m e dice e l im p reso r  
que no cabe n i  u n a  linea  m ás.

H ab la rem o s  la  sem ana que viene.
Todo se reduce á  que com pren Vdes. el ex ­

trao rd in a r io .. .

Ua -<SÍ5tcmit¡cameiite> iNo,
p o r  D i o s l  í V a  V d . ?  D e  l o s  d o s  s o u s l o s  d e  

u s l e d ,  11110,  e l  p r i m e r o ,  e s / K í r * í ¡ V a ; y  e l  o t r o  

e s  p a r e c í d  )  e n  e l  d o n a t o  á  u q o  [ ¿ u e  h e  v ! s t o  

y a  p u b l i c a d o .

T a f i a . —F iic ila r , hue iu , h a g .tz .i fn .. .
[ T n p a ,  7 V á > i ,  t , i p a ,  t a p a l  

L . L . — M a d r i d . — P i j e s . . .  n o  p a r e c e n  d e  V d .  p i r q u e  s o n  s o s í t o s .  

y  p r e c i s a m e n t e  l o  q u e  s u e l e  V d .  h a c e r  m u y  b i e n ,  p e r o  m u y  b i e n ,  
son los ep)grani!»3.

J .  C . B .—V alen c ia .—(Vaya p o r l a g u a s a l  P o iq u e  tso  está  hecho 
eti gicasa ^/erclad.'^

Utu>,—  D e  )oi cantares, h a y  tres  6  cuairo superiores. L o  dcm ís .
este  mal, no seáor, pe to  no lleg a  á l a  ta lla,

C . C .— C ad i í  —<Odas y  en serio? jQ ué horror!
N o  lo adm ito , no señor.

J :  P ,  R  —P cro  y n i  se  h a e t i tc ra d o  V d , todav ía  d e  q u e  esas com* 
posiciones con ü oal están m an d ad as  rccojcr?

J .  B .—M ad rid ,--M u y  Línitos ¡os cantares . L o  o tro . . .  |m e  parece 
q u e y o  y a  h e  j íab líc tdo  lo  otro)

N o  son publlcables (y  siento jvive Dios! que la  fa lta  d e  espacio 
m e impida decir ptir qué) las comp3JÍclone5 con cuya rem isión nos 
hanh -ín rad o  los señores G. A . V,, l//i tra ii'iuU , y  A -  C . V . (B a r .  
celons). - D . d e  I , ,  C ackdveya , J .  D . S., Pocooi, A .  C ., A rjam ar^  
P .  N , y  C iM h r-I/je i,  CMadcid;.—T . T . y  C acharriio  (B urgos).— 
R .  C- (A licante).—A J .  S. (Almorí a ) . - J .  R . P .  
(Valladolíd;.—r .  ^C oH .dé A l.xv .i (Reinosa) C . P .
(F ígueras).—M. E. S, (Castro Urdlales) —. £ / ¿ í  z u i ia r r a .—  
Q. Q. F.*U (Oviedo) y  J  P .  y  D .  (TorCosa.)

L np , <le CaU ada i  H ijo, Arco del T e i t r o ,  9, p a n j a ,
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A N O  V.

L is ta  d e  lo s  a u to r e s  c u y a s  f irm a s  h a n  h o n r a d o  la s  p á g in a s  d e  L . \  SEM A N A  CÓMICA 

d u r a n t e  e l p a s a d o  se m e s tre .

A.

D . F e ra i ln  Gil de  Aindilcegui. 
»  Lu is  de  A n so ie ca .  
í  V ital A ja .

B.

D .  E d m u n d o  de  C. Bonet.
» L ,  de  B onilla .
> Jo s é B r is s a .
i  E d u a rd o  Bustillo.

C.

D , T o m á s  C am acho .
» J .  C am allonga .
»  J .  Cam po-M oreno .
»  F .  Chueca.
> F rancisco  Capella.
»  R ica rdo  Castro .
»  R  cardo J .  C a la rineu .
»  M ariano  de  Cávia ,
> M artlc  L oren zo  Coria.

D.

D .  Sinesio D elgado .
» Jo a q u ín  Dicenta .
> Jo sé  de  Dirgo.
»  Fe lipe  D ucazcal.

E .

D . J o s í  Eslrafli.
»  Jo sé  E sttem era .

F .

D . J .  F e liu  y  Codina. 
í  J .  F e rn á n d e z  Brem ón,
»  Carlos F e rn án d ez  .Shaw.
> Ju a n  de la Cruz Ferre r .
»  Carlos F ro n la u ra .

G.

D . E d u a rd o  Garcfa.
> L .  G a rc la -R a m ó a .
» A lvaro  G is tó n .

D .  J .  D , G aviño.
1> M eliíón  Conenlez,
»  A nselm o G uerra .
» Gnerriía.

I .
D . F iacro  Iraizo?.

» Jo sé  Ixart.

r.

D .  Jo sé  Jackson  V eyan.

•  L,

D .  Manuel L assa  NuBo.
»  R afael M.** L ie ra .
»  A dolfo L lanos.
»  F lo re n tin o  L lo ren te{ W u ;v íí.)  
» L u is  L ópez .
» J .  L ópez  Silva,
»  E ,  d e L ü s to n ó .

M. .

D , F e rn a n d o  M anzano,
»  Ju a n  M artínez  V illergas.
» M anuel Matoses.
»  Luis  Mazzantiui.

M r. C a tu lle  Mendes.
D .  A peles Mestres.

» A lvaro  de  Mijenas.
»  M anuel Millas.
»  Carlos M iranda.
» Pascual M oniagu t.
» A n to n io  M onta  bán .
»  F .  M oreno G o d in o .

N .

’ D . Calixto N avarro .
»  E .  N avarro  G onzalvo.

O.

D . N arciso  O.Ier.
»  C. Ossorio y  G allardo.

P .

D , E d u a rd o  d e  Palacio, 

D IB U JA N T E S

D . M anuel del Palacio.
» M ’g u e l de  Palacios, 
í  A , Perez Nieva,
»  J ,  P e r tz  ZüRiga.
»  F ,  P ar is  M enchela .
»  C asim iro P rie to .

R .

D . Lu(s R a m  de  Vin.
» M a rc ia l  d e  los R íos ,
»  J .  Roen y  R oca .
» Jo s é  R odao .
»  L .  R oyo  V illanova.
» Salvador  R ueda.
» J u ü o  Ruiz.

S.

D .  A n ton io  S ánchez  Perez.
»  F e rn an d o  Segura.
»  R ica rdo  Sepiilveda.
» V . S errano  Clavero.
»  F .  S errano  de  la Pedrosa. 
»  SoiaquiU o.
» Feder ico  S o le r  (A '/arríT .)

D .  L uis  T ab o ad a .
»  Jo s é  M,*^ de  la  T o rre .  
». Rafael T o rro m é .
» R am ó n  Trilles .

U,

D . Lu(s G . U tb in o .
»  Feder ico  U rrecha ,

V.

D . y .  Vaca de G uzm án, 
s Em ilio  del Val,
» A n ton io  de  V albuena. 

M r. P ie r te  Verón.
D .  E d u a rd o  V i l le g a s . '

Z,

D . Ju a n  P .  de  Z aba la ,
»  José Z ahonero .

B la n c h .— C illa .— C uchy .— D e m á c r i lo .— E sc a le r .— F ig a e r .  —  M elitón G o n zá lez .— L a g o , —  L u q u e ,  — M ats. 

M f c a M s .— A p e k i  M estres.— P erez  A r g e m í .— P lan as .— P o n s .— R e n a u .__Ros.
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45— + -^  a n u n c i o s  *+■

LA. SU EC IA ., (PELAYOS)

Una m  á Branilfi orpesta

kCenclus>on)

Li SUEVA CORBATIÍÍEHA

(Boquería-, 81.)

Y i  heñios dicho que lo que eslabamoí con
t a n d o  e t a  h o r r i b l e ,  m u y  h o r r iU lc .

H emos dicho también que D. Loi>e saco 
Hu puSal yqu«,r4pida, enérgico, con la üc- 
cisién y la ferocidad del que nada leme, lla­
m é  con et mango á una puerta 

L a  puerta se abrl6.
Por ia puerta penetraron los dos eoiDO.

**Y  después.. nada.iNoha vuelto í saberse 

Bada de ellosi

D e  lo que venimos eootando se deducen 

dos cosas. , , ,
Primera: que lu hay mueble» como Im 

que so expenden eo L A  SUECIA, de la 

caüe de Pelayo, nUmero 8.
Y  seeuoda; que si hiiy muebles como los 

que se expenden en L A  SUECIA: los que se 
venden en L A  A M Ü E B L A D O R A ,  de !a 
Plaza de la Vérónica, número 2. .

Esto i primera vista parece nna paradoja; 
pero si se examina con atención y  deteni­
miento, se veti.que efectivamente lo c-í.

¿ Q u é  h a r i ,  p u e s ,  e n  e s te  c a s ó l a  h u m an i-  
d a d í  C a m p ra r  lo s  m u eb ie»  e n  a m h a s  casas-

Y  e s  p ro b a d o .

F I N  D E  L A  N O V E L A

Y  ese entendido rubor 

que tu mejilla arrebata 

íno e? verdad, mujer ingrata, 

que está murmurando amor?

— No, señor: 

porque usa usté una corbata 

m u y  cursi y  de mal color.

EL REY BE LOS MUEBLES 

(EscudiU ers, 81)

Ó SNA PRÉTESSIÓS fMSTRAÜi
(Conclusíóo)

-'¿Habéis dicho.’ murmuró la príncesfi.
— Qu« si atgo, de etcroidadmis cierta 

mi amcr, m e  presenlábais,..
— Renjinciariais á mí mano. Piiés bien, yo 

amo .il príncipe de Jápala-Gápala... y voy 
¿ mostraros íso î ne pretcodeis» más ctcrrtOj 
si a«i cabe decirlo, que el amor vuestro.

y  dirijténdoac ul t'oad̂  déla estancia, des* 
corrió una cordpa.

— [Tuya será mi alma entera 

y tu amor s«rt( mi Edén 

— (Mas por qué, Julia hechicera? 

— iPorqjc ahora gasus, mi bíen, 

corbatas compradas en 

Nuevít CorhaHmraX

— <YbÍen? áíjo el príncipe.
— ¿Qué vcii? <no 05 dtce nada el corazón?
— M e  dice, señora, que esos son unosmuii* 

hlcs dignos de un ley, Pero no veo i],ue...
— Es <iue esto» muebles dignos de un rey, 

son del Rey de ¿4)s Muebles,.. Ahí leñéis, piws, 
lo ĉ ue pedíais...

El piíncipe quedóse cstáüco. Luego> sen­
tándose en el suelo, quitóle (as bota^ y  lan* 
zindola? á lo alio, empezó ¿ dar aullidos y 
carcajadas salvajes.

jHabía perdido la raaón... y las bolas!..
IITenía que renunciar á Ia mano de la priit- 

cesaU Potque el principe, como iodo el mun« 
do, sabía que nada, nada absolutamente, pu'-* 
de competir en lo eterno de la duraolóa, con 
Jos muebles que se expenden en E L  R ü Y  D E  
L O S  M U E B L E S ,  £scudíllerb, 81,

C H A R A D A  IL U S T R A D A .

r .

Priiwí-do»

V

(La
•■»rcera-«uarla

solución en el n ú m ero  p ró x im o .)
Totai.

Aqui tienen ut< 

Sedes un hombre 

que casi nn es uo 

hombre, porque «  

un salvaje, un a¿r 

«n estado primi* 

tivo.

Pues bien: có­

janlo Vdes. y  lle- 

vénselo ¿ la cami*

seria L A  K E F O R *  

M A ,  de la 

de SauiaAna^ nú~ 

mero 4, y  Crt««- 

</ai 2 8 .

S e  allí lelaro 

eatil ¿la S9mbre« 

rería L a  E C O N O ­

MICA, de la calle 

de San Ramón, 

aúm. 25. (Mués* 

trario: kiosco de 

la IRambla del 

Centro, frente al 

Iic«o.

Y  luego A L  

R E M O N T O I R ,  

de la calle del 

Hospital, núm. 99. 

Porque un h o m ­

bre regularmente 

civilizado sin un 

reloj de A/ Re- 

mffnioir ¡no se 

concibe!

D e  allí, lo lle­

van ustedes á  E L

L E O K  E S P A ­

Ñ O L ,  que, como 

Vdes. saben, esli 

en la Rambla de 

Santa M  o n i c a ,

núui- 3.

’.f-
abcra— ditin us- 

ledes-'ja esti el sal­
vaje heclio un hom­
bre, Píies no seSoi. 
Abnrn, pi-.ta iiicukaî  
la fe en su e51>uiiii c 
infundirle 1=5 nuívi>5 
oreeocias, le falta lo- 
inar-uuaí cepitas <le w  
Q U i N A - M O - M O ,  q » '  

fabrica y  expende don 
José Torres, en ia Ca­
rretera de Maiaró, nu- 
-incii» 164, en San Mí'- 
ún de Provensals.
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